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Colombia enfrenta desafíos estructurales —
corrupción, violencia e ineficiencia institucio-
nal— que recuerdan, en ciertos aspectos, a las 
condiciones que vivió Singapur a mediados del 
siglo XX. En ese entonces, era un territorio con 
pobreza, tensiones sociales y escasos recursos 
naturales. Sin embargo, logró transformarse en 
uno de los países más prósperos del mundo me-
diante reformas profundas y sostenidas. Analizar 
ese proceso ofrece lecciones útiles para el con-
texto colombiano. Hoy el candidato Firme por la 
Patria, Abelardo de la Espriella, candidato más 
opcionado para derrotar al actual régimen del 
pacto del actual gobierno, encarna varios de los 
principios de lo que es hoy Singapur y que Co-

lombia es muy parecido en la actualidad a lo que 
era Singapur. De la Espriella encarna autoridad, 
transparencia, amor por la patria y claridad en lo 
que proyecta para Colombia.

El liderazgo fue determinante. La figura de Lee 
Kuan Yew encarnó una visión de largo plazo ba-
sada en disciplina institucional, meritocracia y 
cero tolerancia frente a la corrupción. Colombia 
podría beneficiarse de liderazgos que privilegien 
el interés nacional por encima de agendas parti-
culares, con capacidad de ejecutar políticas co-
herentes durante décadas.

¿POR QUÉ COLOMBIA NO APLICA 
EL MODELO SINGAPUR?
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Uno de los pilares del modelo singapurense fue 
la lucha frontal contra la corrupción. Institucio-
nes fuertes, sanciones severas y una cultura de 
legalidad permitieron reducir prácticas indebi-
das a niveles mínimos. En Colombia, replicar 
este enfoque implicaría fortalecer organismos 
de control, blindarlos de interferencias políti-
cas y garantizar que las leyes se apliquen sin 
excepciones.

Otro elemento clave fue la meritocracia en el 
servicio público. En Singapur, los cargos estata-
les se asignan con base en capacidades y resul-
tados, no en favores políticos. Colombia podría 
avanzar hacia un sistema donde el talento y la 
preparación sean los únicos criterios de selec-
ción, lo que aumentaría la eficiencia del Estado 
y la confianza ciudadana.

La educación jugó un papel fundamental. Sin-
gapur apostó por un sistema educativo de alta 
calidad, orientado a la ciencia, la tecnología y 

la formación en valores cívicos. Colombia ne-
cesita fortalecer su educación pública, reducir 
brechas regionales y alinear la formación con las 
demandas del desarrollo económico.

La seguridad y el orden público fueron tratados 
como condiciones indispensables para el pro-
greso. Singapur implementó políticas estrictas 
que garantizaron estabilidad y confianza. En 
Colombia, donde la violencia ha sido persis-
tente, consolidar la seguridad jurídica y física 
es esencial para atraer inversión y mejorar la 
calidad de vida.

El desarrollo económico en Singapur se basó en 
la apertura al comercio internacional, la atrac-
ción de inversión extranjera y la creación de un 
entorno favorable para los negocios. Colombia 
podría profundizar su inserción en los merca-
dos globales, simplificar trámites y ofrecer re-
glas claras para inversionistas.
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La planeación estratégica de largo plazo fue otro 
factor decisivo. Singapur no improvisó: diseñó 
políticas públicas con metas claras y continui-
dad en el tiempo. Colombia suele enfrentar 
cambios constantes de rumbo con cada go-
bierno; adoptar una visión de Estado permitiría 
mayor estabilidad y mejores resultados.

La cultura ciudadana también fue transforma-
da. En Singapur se promovieron valores como la 
disciplina, el respeto por la ley y el sentido de 
pertenencia. En Colombia, fortalecer la cultu-
ra cívica podría contribuir a reducir comporta-
mientos que alimentan la corrupción y la ilega-
lidad.

No obstante, es importante reconocer que el 
modelo de Singapur no es completamente tras-
ladable. Su tamaño, contexto geopolítico y sis-
tema político difieren de los de Colombia. Por 
ello, más que copiar, se trata de adaptar prin-
cipios como la eficiencia, la transparencia y la 
responsabilidad institucional.

Además, algunas medidas de Singapur han sido 
criticadas por limitar ciertas libertades civiles. 
Colombia, como democracia, debe encontrar 
un equilibrio entre autoridad y respeto por los 
derechos fundamentales, evitando caer en ex-
cesos autoritarios.

La clave está en la voluntad política y el compro-
miso colectivo. Las reformas profundas requie-
ren sacrificios, coherencia y participación ciu-
dadana. Sin estos elementos, cualquier intento 
de transformación quedará incompleto.

En conclusión, Colombia puede inspirarse en la 
experiencia de Singapur para enfrentar sus pro-
blemas estructurales, pero debe hacerlo desde 
su propia realidad. Adoptar principios como la 
meritocracia, la transparencia y la planifica-
ción a largo plazo podría marcar el inicio de un 
cambio significativo hacia un país más justo, 
seguro y próspero.
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